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D I Á L O G O  T R Á G I C O .  
T I T U L A D O ;
L A  R A Q U E L .
FACIL DE EXECUTAR EN CASAS
P A R T I C U L A R E S ,
SAC4.DO DE LA HISTORIA,
Y  A D O R N A D O  C O N  I N T E R V A L O S  D E  M USICA. 
P O R  U N  A  F X C I O  N A D O ,
EN VALENCIA 
P O R  J O S É  F E R R E R  D E  O R G A .
AÑO 1 8 1 3 ,
Se hallará en la Librería de José Carlos Navarro^ Calle de la Lonja de la Sedai 
asi mismo un gran surtido de Comedias antiguas y  modernas, Tragedius^ 
Autos Saeramentales « Saynttes y  Unipersonales^
P E R S O N A S .
Raquel. A lfonso V n i ^
S A L O N  R E G I O  D E  P A L A C I O  C O N  P U E R T A S  G R A N -  
diosas á  el foro , las qunles se abrirán á  su tiempo descubrirán tro -  
no en su interior  ; mesa magnífica con relox en ella ju n to  a  ella u na  
silla en la que estará  sentada R ttquél apoyada sobre el bra’z.ó i-z,quier~ 
do , y  el derecho le ten d rá  caido con el pañuelo en el suelo antes de ti~ 
rarse el telón precederá un fu e r te  estrépito que descenderá por grados  
á  un piano armonioso de fa g o te s  y  clarines obligados que aurará  hasta  
que ^uel've sobre sí asustada y  despavorida y en seguida andará  por el 
teatro del mismo modo ,  \  la música expresará igualmente 
sus afectos.. D espués de tranquiliz.aUa dice..
XRaq. J _  odo ha sido ilusión y todo 
qu im era , 
que  en. la mente avu ltó  mi desva­
río;
A y  Alfonso! quán  llenas de a m a r ­
gu ras
las delicias de am or gozo contigo! 
de  qué sirve que en m í el poder 
trasfíeras 
^u e  te d ió  el cielo sobre tus dom i­
nios,
Si el cielo m e amenaza con sus iras  
quando  tus facultades exercíto? 
n i  del culto  el a lh ago  que tr ibutan  
lisonja) y  sumísioit- a l poderio ; 
ni el humo-dei incienso que á  mis. 
aras
el servil cortesano ofrece fino; 
n i el cÚ4T)ulo agradab le  de  pres«a«, 
de  galus sun tuosas, y a tavíos 
q^ue á  com petencia pródigos ofre­
ce tr
á  m i adorno  Z e y ia n ,  O r ie n te , y
T iro ;
ni e l ser de A lfo n so  am ada con ex* 
trem o,
ni e! m irarle  sujeto á mi^^alvedrio^ 
ni la posesion de  siete a ñ o s  
ni la  seguridad  de su ca r ino , 
bastan á  disipar el sobresalto, 
el i i o r ro r ,  y el a fan  que h a  in t r o ­
ducido
en mi tu rb ado  pecho un fa ta l sueño,, 
sueño espantoso 1 sueño el mas im -
pío,
déxam e en p az  ,  no tu rbes mi r e -
poso
huye ,-  huye ::-  mas cómo? qu ándo  
avivo
con mi amor los efectos que le c a u ­
san ?
A a i a r ,  y ser am ada es mi delito .
C ie lo s ,  sin destrozar mi am ante 
pecho
de  él no puedo a r ra n c a r  al dueño 
mioj
A m orpor  conservar en él su im agen 
rasgos de fuego v/ó, para esculpirlo. 
Se queda suspensa, y  la música j /*  
g u e  la meditación que debe tener 
p or un rato.
A rra n ca r le  del pecho? separarle? 
sin A lfonso  Raqué. ? qué es lo que 
digo ?
prim ero  que en mi pecho Alfonso 
falte
venas de fuego co r re rán  los ríos; 
p roduc irá  la ni<íve los volcanes, 
la t ie r ra  o cu p a rá  del sol el sitio; 
los cielos p a r a r á n ;  el a y re  to rpe, 
del modo de  a len ta r  perderá  t ino ,  
d ispondrá  de los seres la  g ran  m¿tsa 
que  su reproducción pase al o lvido; 
todo puede m u d a rse ,  t o d o ,  todo , 
ménos la fé  que por Alfonso animo. 
Corto espacio de m úsica , en que 
R a q u e l m ira s i ^iene Alfonso, 
P ero  no viene Alfonso, su ta rd a n z a  
causa e n  m i corazon nuevos m ar» 
tirios:
con tu rbado  m i espíritu no encuen­
tra
fas voces del dolor p a ra  sentirlo, 
pues torpes con los a y e sd e  la queja 
se confunde el aliento entre  suspi* 
ros.
P e ro  para  que Alfonso disfrutase 
en los ra to í  del ó c io ,  del alivio 
que  al ánim o dispensan las riberas 
del placentero  T ajo  ¿no Je he dicho 
que  en  ellos po r  la caza , ó  por la
As
pes^a,
trocase po r  un ra to  mi cariño? 
los mas dias no  hice que a d o p rá ra  
has ta  aho ra  este plácido exercicio? 
cóm o antes  no temía? fatal sueño! 
pavorosa ilusión ! nwrral deliquio! 
cuyas especies quanto  mas las huyo  
en  m i idèa  mas vivas las percibo; 
m uch o  has visro R aq ué l: :P lugu ie ra  
el c ie lo ,  que quedase en am ago el 
vaticin io  ! 
el f ru to  del a m o r ,  q u e  am ante  u -  
surpas,
a l  lecho conyugal R a q u e l  ya  has 
visto
y  has visto;:- ba lbu c l;n te  en tre  Jos 
labios
to rpe  la voz, no acierta  s proferirlo. 
Pero  tan  g ra n d e  efecto me ha cau­
sado,
que  a u n  parece que escucho el es­
tallido
del formidable trueno , que los velos 
rasgó  de la m ansión del Ju e z  divino: 
de cuya m ano vi caer la sentencia 
<jue im pulsó su justicia á  mis deli­
tos.
Q u e  h o r r o r !  qué turbación ! qué 
a rred ram ien to  ! 
discurso a tr ibu lado , busca arb itrios  
p a r a  o lv idar  recuerdos que tan  solo 
sirven de d a r  aumento:;-  mis dvli- 
quios
e n  estos pavimentos me presentan 
de  nuevo la sentencia:: allí ia miro:: 
caractéres ínfiniros! líneas tr istes! 
á  vuestro r igor c e d o ,  ya desisto 
áe amar á Alfonso, ya su amor re­
nuncio.
Andante triste.
P e ro  a y !  q u é  pa ra  hacerlo  falta  el 
brio !
un pavor  se d e r ram a  de mis venas, 
que  entorpece el d iscurso^  y los 
sentidos:; 
yo  no sé donde  estoy ,  ni qué  me 
pasa::-
Ay Alfonso ! A y  mi bien ! que te he 
perdido.
Se recuesta en la silia^ y Ja música 
m am festa rá  iti onsternacion^ sub­
s is tirá  unos coUos instar.tes en es­
ta  situación., después se leniuntará^ 
en ap tifu d  de estar m editando, 
y  seguirá diciendcy.
A si como 1.1 idéd a lg un as  veces 
nos  finge sueños de placer nacidos, 
y  de glorias m entidas llena el pe­
cho,
haciendo rico al p o b r e ,  g r a n d e 'e l  
chico,
y despues de bo rradas  las especies 
reconoce que todo fué fingido.
T u  decre to  f a t a l , tu desventura  
1)0 puede ser R aq ué l  tam bién io 
mismo?
quien lo d u d a :  por o t ra  p a r t e 'n o
h a l l o
quien se a treva  á cunjplir  el v a t i ­
cinio,
Los vasallos ado ran  en Alfonso, 
su corazon respetan en el tnioj 
y saben , que de un R ey  tan sola­
mente
puedí; juzgar  el «írliitro divino;
L a  reyna ul disismilo y  la p a ­
ciencia
hace  de sus pesares sacrÍ-fício>
y  no creo que em prehenda cosa a l­
g u n a
que pueda disgustar  à  su m arido. 
E stando  como estoy asegurada, 
obáequi;ida de todos sus dom inios, 
respetada del noble y de) p k b e y o ,  
á rb it ra  del po d e r ,  y el b¿neftcio^ 
y últimamente viéndom e señora 
d t l  corazon del R e y ,  por qué m e 
aflijo ?
por qué t tm o ?  por qué  dis tra igo á  
Alfonso ? 
po r  mi am or al vasallo echa en ol~ 
vido ,
en  los cargos no a tiendo  al c as te ­
llano,
al hebreo el favor tan  solo aplico: 
pero  aunque  sea a s í ,  se opone A l ­
fonso?
a l  r e v é s ,  lo au to r iza  su cariño , 
y  si la m agestad condena el yerro> 
absuelve el yerro  amor::-  
Se serena de p ro n to , y  á  un golpe 
de música de terror se sobre-^ 
sa lta  de nue^o.
V. Pero el cuchillo sangriento 
d e  la culpa que mi pecho 
sin cesar h ie re ;  de mi a tro z  delito 
el peso e n o rm e ,  que mi fren te  a -  
b rum a,
ha cubierto mis dias de conflictos. 
Si veré yo o tra  Cava que la España 
vuelva á in un dar  de m ales, y cas­
tigos?
Ecpañoles , aunque en m i reyna  el 
odio '
que  profesa al cristiano el c ircuns- 
ciso,
nada  tem^ts: R aque l,  no tiene pad re
que t r a ig a  á  E sp a ñ a  M oros  venga­
tivos,
que renueven las míseras desgracias 
que tan infausto hicieron a K. od rigo. 
M as  la hora  se acerca en que es 
forzoso
hncer ob 'ítcntarion del poderío . 
Q a é  vano! qué orgulloso! q u é  a l­
tanero
con el inatiilo se pone un genio a l ­
t ivo  !
Cüino en su pecho se d ifunde  ei 
gozo
qu ando  á sus p lantas m endigar su- 
miikO
Te el f ü r o r ,  ó la g rac ia  el p re ten ­
diente!
n ad a  puede pe r tu rb a r  tu regocijo 
R aque l. .
. . . .  las ilusiones son efv'cto 
del sueño.. . .  da r las  crédito  delirio.
Pequeña pausa en la que el relox  
da las doce.
P ero  las doce d an , y Alfonso ta rd a ,  
roas quándc»Alíonso tan tem prano 
dcxadtne en p.iz ideas.... (vino?
A b ren  las puertas, y  se ‘ven 'varios 
con memoriales^
. . . .  Y a  las p je r ra s  
que dan al real salón abiertas miro, 
y esperándome están quantos d,-s.an 
conseguir  de mi m:ino beneficios. 
P resen tarm e es forzoio  ; en cada 
paso
que dov hácia el salón un monte 
animo,
y  al l le g if  á  sus puertas  vuelve el 
a lm i
á  sentir el temor vaticinio
infausto de su m uer te ,  qué recelo? 
qué du d o ?  qijando sé de positivo, 
que estando Alfonso, como está, eti 
mi pecho 
Alfonso á todas partes  va conmigo. 
E n tr a , y cierran las puertas : la 
música toca iá unp ian o  corto,ydeS‘ 
pues pasará  á  un alegro estrepitoso 
con el qual sa ldrá  A lfonso mirando 
toAu la escena , y  dice luego. 
Alf. esta en su q u a r t o ;  en  vano 
para  verla  
prestó  el amor sus alas al cariño : 
E n  vano en tré  por d isfru ta r  su vista 
por laescusada puerta  que da ai rio: 
no vivo sin R aq u e l ,  y es esc'usado 
que busque otro  placer que su a -  
t ractivo .
N o  hay diversioti a l g u n a ,  no h a y  
recreo ,
que pueda c^jinpetir con sus hechi­
zos;
y  así todo me cansa ,  y  nada puede 
sati.sfacer el gu s to ,  que concibo 
al m i r a r l a :  de tales perfecciones, 
tales gracias do tar la  el cielo quiso, 
que las flores del campo cougreg.idas 
a l  ver las flores que en su hermoso 
hechizo
tan liberal sembró natura leza  
d ixeron  ju;uas al Abril florido, 
dc-póa Abril t i  ce tro  de las flores, 
que de ellas el Im perio  á  R a q u é l  
dimos.
D ónde  e s ta rá?  la hora me asegu ra  
que C a t a r á  dis tr ibuyendo beneficios, 
voy á verla á  la Audiencia:: al d i ­
simulo
es fuerza se sujete mi cariño^
Aquí la  esperaré...#
Se sienta^y despues de una p au sé  
dice.
. . . .  D e u n a  tristeza 
está mi corazón ho y  poseído 
tan  ex trañ a ,  que codo me acobarda, 
todo me da  pavor, aun ¿  mí mismo. 
A n d a n te  lúgubre que le llena de 
tristezza.
Yo mismo rae acon go jo ,  tr iste  A l ­
fonso!
d e  qué tu sobresalto ha provenido!  
que tieiiesl qué te  añije? de ios z^los 
tu  corazon ao  sufre el cruel m artir io , 
tu s  vasallos te  a d o r a n ,  y d isfru tas  
de Ja hermosa R aquel el dulce he­
chizo.
A y  R aq ue l!  A y  R a q u e l!  si te n d rá  
acaso
p a r te  tu  corazon en mis conflictos? 
p a r te  t e n d r á ,  no hay  d u d a ,  que en  
su pecho 
mi corazon ex is te ,  y  es preciso 
que sienta e l  s u y o ,  lo que el mio 
siente,
y  el suyo  goze lo que goza el mio. 
Senti,r á  m¡ p esa r ;  mi dolor siente, 
y  no solo á  R aquel mi afan  limito, 
según influye am or  en tre  nosotros 
es capaz su re tra to  de sentirlo . 
Música. Alfonso exdm ina el reirá*  
to  de R aquel f que estará  á  un  
lado colocado.
T ris te  está en el r e tra to , ó  á lo menos 
el pesar me lo fínje, si deliro  acaso? 
n o ,  que c laras  las especies 
revuelvo en mí d iscu rso ;  a y  qué 
m arch ito  ! 
ah  qué lánguido está su hermoso
ro s tro !
qué apagados sus ojos peregrinos!  
sus labios que á la rosa avergonza­
ban ,
en cánd ida  azuzena convertidos, 
del pesar, q u é  R aque l,  por m í p a ­
dece
contribuyen tamhien á  d a r  indicios. 
£1 sol de su herm osura se ha  eclip­
sado,
y  Alfonso sin sus luces confundido, 
entre  las tr is tessom bras  de las penas 
v a  dan do  de  un abismo en otro  
bismo.
.M úsica  , y  anda despa’vorido por 
la escena.
A y triste Alfonso! miserable AI fon'io! 
qué  te va  á  suceder? responde, di lo? 
m as qué rum or es este ,  que en mi 
pecho 
R u id o  dentro, 
un nuevosobresalio  ha introducido?, 
qué ha  de s e r?  el rum or del p re ­
tendien te  •  
que en trope l corre  por lo g ra r  s u ­
miso
de mano de  R ^ qu é laq ue lia s  gracias, 
q ae  en ella deposita mi ca r ina .  
M as  mi tem or es tal, tal mi reze lo , 
que del zéñro  b lando hasta el sus­
piro
tne acemoríxi. A lfonso ,  aquel es-> 
fuerzo,
aquel valor que sobre el Berberisco 
tNS sienes en  las N j v a s  de Tolosa , 
coronó de  laureles infíniros, 
que se ha hecho? de la Asia la me> 
morí»
que eternizó tu  nombre entre los
siglos,
qu an d o  em puñó tu  brazo la  cuchilla 
p a ra  recupera r  de l  Saladino 
U tie rra  m is ter iosa , de  tu  pecho 
no  d isipi el p av ó r  que has  conce*
bído ?
el á n im o  e s fo rzad o , la a r rogancia  
que dem o nstra s te ,  qu an d o  el ñero  
Sirio
v o ’ó la m in a  en que tafito cristiano 
fué  del a rd id  despojo, qué se hizo? 
p o r  6 n ,  dónde  esta aquella  cons­
tancia
que en  la san ta  c iu dad  m ostró mí 
brio
qu an d o  el c ruzado  arnés pasó una  
flecha,
y e n  lojo hum ór el pecho v i  tenido; 
y  sin perder  del T u rc o  los alcance-» 
despreciando el dolor á  un tiempo 
mismo,
la  flechi m '  qu ité  con una m ano, 
y  m ité coii la o t ra  á  mi enem igo? 
D í lo  A lfonso , responde::: mas de 
nuevo
parece  que en la sala suena ru ido .  
Sí Us guard ias  tal vez. la tu rb a  a t a ­
jan»
mas s iguen a l  rum o r  confusos g r i-
ÍO«.;
forzoso es acud ir ;  sopido de armas 
ademas del rum or también percibo, 
vamos  ^ ver la causa: quéesaquesro? 
A b re  A lfonso de pronto las puer­
ta s  ^  y  salen á  un tiempo huyendo 
en dos filas los Castellanos con los 
aceros desnudos, y  R a qu e l cae del 
Trono en los brazos Ue A lfonso^
Q u é  es aquesto R a q u e l  ? 
qué ha  sucedido ?
Raq. Recíbeme, mi bien, en tre  tus bra* 
zos.
A lf.  Q ué  coDfusióa es e s ta l  mas qué 
miro?
dónde  va is i’ por qué hu ís?  que es 
lo que pasa?  
qué es esto, q u e  la m ano m e be te­
ñ ido
en sangre? qué de ho rror!  A y  Dios!
me cubre ? 
qué  sangre es ésta di? cielos divinos! 
tú  traspasado el pecho?
Raq Por am arte ::-
A lf.  Q  lién tuvo atrevimiento?quién? 
sumisos
dem onstrá is  á mis pies vuestra p e r ­
f id ia ,
ha viles! de este sitio hu ís?  
G uard ias  m atad los , si es b is tan re  
su vida á  indem nizar tan to  delito; 
prendedlos.
R ■}. Ay Alfonso!
A ‘f.  R iq u e l  m i*::-
Rtq. O  q j é  caro me cuesta tu cariño!
Aif. Bien recelaba, a y  t r is te !  p j f  qué 
caus.?
traspasaron tu pecho? mieuto, el mio.
Raq. Por  am arte .
Alf. Q j é  dices? ya lo entiendo; 
yo  os haré ver aleves fcMí^ntidos 
el d e c o ro , .a l  respeto qM.- se debs 
al que para m a n d a r ,  Dios ha  ele­
g id o ;
a! que sus veces er. la t ie rra  exerce, 
al que reyna por DiO'>; al que Dios 
mismo
a s im ism o  reserva ped ir  cuentas;
y  prescribe al vasalío, que atrevMo 
no le obedece, ó  fiicu á su decoro 
despues de su a n a t e m a , un cruel 
castigo:
dij! castigo me encargo  , y  de ta l  
m odo
p e r d id o ,  dulce bien , he de  cum ­
plirlo,
que si p a ra  vengarte  no bastasen 
los to rm en tos ,  los potro», y sup li­
cios,
que inven tó  p a ra  a f ren ta  del cris­
tiano
el sangriento r igor  del genti lism o, 
he  de inven tar  de nuevo  otros m as 
fieros,
m as inhum anos, bárbaros é impios. 
P o r  tu  m an o ,  por esa mano bella 
que  afirm ó tan tas  veces mi cariño^ 
ju ro  c u m p li r : : -  
Raq. No jures;;- considera
que del cielo dim ana mi castigo, 
respeta sus decretos- y si b is ta  
el tiempo que tu  a m o r , -subscribió 
al mío
pe rdo na  de mi m uerte  el atentado, 
yadmice-AIfoaso-oii postrer-suspiro.
M uere  : la música toca un andan^  
te  tr is te  hasta  la conclusión de la 
piez.a y  A lfonso queda recostado 
por un momento.
¿í//. M u r ió  R i q u é l ,  y  Alfonso tam­
bién muere: 
dónde ha lla ré  consuelo  en tal con­
flicto?
o jo s tr i ' te s ,  llorad , l l o r a d a  mares 
el fin funesto del trág ico  de»tiiio, 
de  la  inf.;liz R a q u e l ,  cuy a  herm o­
sura
aprisionados tuvo  mis sent idos.
A y  m alogrado b i tn ,que  de tu mu<;r* 
le
l i causa p r inc ip i l  mi amor ha sido! 
pero ya que  no puedo dar te  vida, 
a la dul<:e memoria de tu hechizo 
v iv ir  ofrezco del do lor cercado, 
ignorado  , si es dable , de mi mis­
mo,
negado al m undo , en las incultas 
selvas
entre  las fieras siempre confundido, 
acab aré  una vida:::- Alfonso I A l­
fonso !
sujeta á la razón tus desvarios, 
en la triste R aqué l,  repara  el fruto; 
la  consecuencia vé de tu  extravío . 
JLegislidor sup rem o, de tu mano 
conozco , que dimana su c 'o tigo. 
Detesto mis e r ro re s ;  y hMmiìlado 
mi corazon , á  tu  poder resigno: 
perdona mis ofensas , y protesto, 
que lo i yerros de am or c o r r i j i  el 
juicio.
F I N.
